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Dr. Juan Freile Granizo* 

Otavalo en Bolívar 

(Charla sustentada en el lOA 

* Departamento de Historia lOA 

El poso ágil de Bolívar se detiene, y al 
detenerse -rememoro tal_ vez el ruido libertario 
del cañón- en Bombán,a. la espada sangrienta 
y cimbreante, su esencia es femenino al fin, 
del campo iconoclasta de Boyacá, y, sobre to­
do y pese o todo, recuerdo lo letra mensajero 
de Sucre, mártir y héroe, en el porte de Bata­
llo de Pichincha, que signo lo derroto dolorido 
de Espáña y el_pmanecer del yo muerto Reino 
de los Quitus, desde aquel instante yo Ecuador. 

Se le ha abierto. lo Patrio _equinoccial 
-línea y paisaje, horizonte y trigal, fJ su llegado; 
ha dejado otras, nado más que en el camino 
pero nunco·en su memoria libertario, los Vegas 
de Son Antonio de Caranqui en donde lo ogos­
tlado se convirtió en historio, legendario y gue­
rrero. Lejos ·quedo yo, recostodo1 en el flaco 
brumoso de lo tierra, lo laguna martirizado de 
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la sangre donde sus ojos derromodan lágrimas. 
y su mirada bélica dulcificase en los anacos 
negros, en lo:, ponchos azules, en los labios de 
copu!J; tzimbalo y gualicón. Otovolo yo no es 
un nombre solamente en las misivas y recodos 
de sus capitones, que es prese_ncio vital, resuci­
tadora. Está cansado el hombre y su espíritu, 
se presiente, en el viento que no bromo y en 
las calladas armas del ejército, que desea soñar 
en lo grato duermevela de lo tranquilo paz . 

Hacer memoria de los viejos años, d_el 
Monte Sacro, de Isabel Toro, sus recuerdos me­
jores. Y Otovolo es quieto como una garzo en 
vuelo. Y Otovolo es tranquilo en lacustre pro­
sapia. Otavolo es lo paz olivar y fresca del agua 
samaritana y generosa. 

Bollvar.¡rememora .... Escribe en el perga­
mino blanco de las nubes y sus párpados se 
cierran y es entonces, nuevo .delirio antes del 
delirio, que al fini:Jar, reciamente y varóQ, {!ue 
la Historia mayúscula se desgrano en la tinto 
y contempla, y con cuanto constancia y vo­
luntad, los siglos destruidos en el tiempo de 
esta nueva ciudad que nace fresca aunque su 
edad se pierda en los mismos orígenes del! mun­
do. 

El mor, el duro mar para su orado triste 
y lqcprante, se puebla de premoniciones aban­
donando su costumbre azul y no se sabe si es 
espuma O· Si SOn velas, Si humo de fogatas in­
tangibles o simplemente si son .esperanzas abo­
rígenes .... El mar ·se pacifica -parece que no 
esperara el lejano futuro de Balboa y de-_lo Isla 
del Gallo - y es un chaquiñán de aman�cetes, 
una marcha nupcial sustentando las balsas por 
sobre lo delgada sombro del equinoccio. .. iNo 
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son las viracochas! Es la raza de América que 
trae en sus morrales infinitas ansias helioló­
tricas, semillas de maíz, flores de gqanto, chicha 
de jora, chilcas, cóndores, pumas, tarugas .... 
Se viene con el hombre el diccionario de una 
nueva flora, el runashimi de una recién inau­
gurada fauna ... : Y una futura raedera de obsi­
diana, una brillante masa de granito, una hacha 
de pórfido, una joya de jade, una estólica de 
chonta ..... vienen en pos los sones del Saltashpa, 
de los sanjuanes se escucha el triste arrullar 
de tórtola, el bravo churo de combate se oye .... 
se sien�e ya la tierna contextura de la llama, � 
alpa�a y la vicuña ... y en la tierra que no tuvo 

huellas se siente el pie ligero de los Caras ... 
En la playa lejana -no todavía en las lagunas 
ni tampoco en la tranquila costumbre húmeda 
de los ríos inquietos- es un rumor apenas la lle­
gada, el desembarco de nuestros distantes abue­

los ancestrales .. . 

En la lejana noche de los tiempos pre­
históricos se preSiente el cauto paso de Tumba 
Y en aren_a se rubrica el origen del padre de los 
padres . .. En el aire impaciente se vislumbro el 
connubio de Quitumbe con Llira y su perfu­
me.... La entelequia que entonces es Catori, el 
quipucamayo de otro lago inmemorlrll -el· Ti­

ticaca- redacto ya en la piedra el desgaffarse 
�oloroso de ·¡a. despedida; A tou, el primogéf!i­
to, petrucio de lo familia incaico, porte hacia 
el . sur, le llama un destino de Quechtiosy de 
Cusca; en tanto que TbtJme tiene ansiedades 
propicias paro el advenimiento· de las Tribus 

Quiteños: los caranquis y los puruguays, los 
Po/tos y los Cañoris, Chonos y Guancahuilcas . . ' 
Shuaros y A vsltlrls ; su destino es más solar y 
próximo y hacia él sus sueños enéamino ..... 

El héroe suspiro, adivinaciones dulces se 
perfilan en el rasgo de añil cuando su nombre 
estampa en el decreto que condecoro a SARA N­
CE y hoce memoria todavia . . . y con los ojos de 
Thome mira la sangre Quitu que se riega como 
semilla desde siempre esperada en los surcos 
abiertos de los Andes indómitos ... 

Poco o poco, en el lento devenir del tiem­
po -cuando olió en lo lejano Iberio los padres 
obue/engos de. Bolívar están pintando en Alto­
mira su fauna rupestre -lo tierra, deSde eseins• 
tonte lmbaya, se puebla de nombres tutelares, 
las montañas, ancianos en el hielo y cálidos de 
lava - adquieren su presencio totémico de dio­
ces: Cotocochi, cayado poro el sol cuando oscu­
rece: Cojas, cuno breve paro el horizonte; Ca­
yombe , en donde el aguo tuvo intención de 
cielo y se hizo nieve .... y el tótem de los tó­
tems, lmbobura, Taita nuestro lmboburo, cora­
�ón y soldado, sacerdote y amigo, Shamán, 
poe�o y cronista sin palabras de la historia tri­
bal otavaleña ..... 

Los ríos al contemplar el paso de la raza 
nueva y su_ sed de distancias, se detienen has­
ta la eternidad y se convierten en lagos. infini­
tos, f:S_encia. y perfume aikonomástica; y en la 
lengua de los caras se bautizan: Chicapán y So­
ronce -Y en el futuro conquistador idioma se 1/o­

·mará San Pablo- o/ pie del /mbabura, como 
decir un espe;o o su retrato ... Cuicocho, moyo 

· de crizr¡ paro el Inca postrero que nacerá ·. -md.s 
tarde; Cubilche, en la escondido ioledad de la 
montaña nos dice su humildad; Mojando, en 
donde el páramo se deshizo en lágrima,; y ella, 
la laguna que sufrirá la sangre de sus hijos más 
fuertes, que en raro sortilegio no quiso ser nom� 



brada -una heridora presencia guambracuna la 
estremece de pronto . A 1 llamado sagrado del 
Sol surgen los pueblos: Otavalo, el primero, co-

. mo piedra miliar de una prosapia recia, de una 
estirpe magn/fica.: ... Cotacachi, gemela de su 
mÓnt�ña grácil y guardiana también de su pre­
sencia .... Peguche en donde el aborigen invéntó 
la te/o y Íos doncellas tapizan los, primeros pon­
cho��... el pueblo de la sangre acuchillada; Ca· 

. ranqui; Cainu�ndo, solar para la. coca .de los 
principes .... lmbaqu1: Pimampiro, Caguasquí. ... 
Empero,· al Padre Libertador se le olvid� otros 
nombres pues; de imprm'ÍSO, despierta; el SO· 
bresalto. del aciago Septiembre de repente le 
trae redivivo el intento faláz y en su cobeza 

. surge Yaguarcocha y· en el corazón siente una 

daga como el puñal aquel de Huayna Capac en 
el castigo cruel. A f�olívar 1(;! duele el agua tris­
te de Yaguarcocha ... piensa, tal vez, en Santo 
Marta ... se dulcifica, entonces, su mirada, se 
reúeo releyendo' en el recuerdo los cortqs de 
Monuela . Su mil veces Libertadora· ... y, 1t�e!Jó 
luego anoto en el diario de su olmo más. tarde 
recordo'rlo, porque vienen y los m ira de pie· 
-bravos' y alertas- en el paisaje azul a los hom­
bres de OtavoiÓ, aquellos que sufrieron y mu­
rieron en los cepos de los obrajes, donde lo baye­
ta se teñía con vidas desterradas; aquellos que 
dej�ron en sembdos, páramos y quebrados su 
vida desgorrado cuando el levantamiento; aque­
llos quedieron homenaje o lo Patrio y .fueron o 
morir -sin siquiera una señal en su tumba-; en 
las batallas lejanos entre extranjeros en Pasto, 
y más tarde después en Guospud ... todos es­
tán mira�do, mirando o Bolívar .... Puentos, Pi­
chongucmgos, Lemas, lmba.cuangos, Miras, Anro­
quifogos, Guolchiquichines, Cochumuets, Peru­
goches, Colpas, Chuleas, Cabasconrl!!_s, Moro­
chos, Masas, Billos, Ayjalos, Chochugs, Pinsas, 
T o paces, Mondongotupis, Catoboguones, /mbos, 
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Pures, Quilumboquines, Cuchimbos, Anrrongos, 
Muenoles, todos, todos están: tributarios� mito­
vos y caciques .... los vivos y los muertos, los 
de antes y los de hoy, los de siempre. TejedO� 
res y gañanes, ovejeros. sembradores, huasica­
mas y yanaconas,_ mujeres, n_iños,. varones, están. 
todos, todos, están ... más, se von .Y diluy_en en 
lo niebla temoz del lmboúuro, v en el t1:Ueno 
distante se adivino a lo muerte española que 
viene desde T angorora y T omebombo se presien­
te la derrota de Tio· Cojas y la erupción atávica 
del Cotopoxi .... Se oye e_/ rasgar de los pluma­
rios en el pope/ donde quedo R iobambo heclia 
ciudad y queda Quito como yo pronta sede 
de uno Audiencia.... Se huele la lento lluvia 
borrar los nombres invasores y se disuelven 

Benalcózar, Rodrigo de Solazar con su joroba 
anímica en la espalda, y Puelles matador de 
Quingolumbo y Zopozopagua; y transcriben 
también, mientras cae lo lluvia, Paredes, Cisne­
ros, Zárate, Paz · Poricé de León, Cabrera, Nú­

ñez de Bonilla .... Corregidores que es como de­
cir España en Otavalo ... posan también inopina­
damente los duros encomenderos, son Sandovo­
les, Méndez� Herná�dez, v;Ú(:muevas, Padillas, 
Riveras, y Quiróz. Pero no, no quiere entris­
tecerse el gran Bolívar, y prefiere los memo­
r:ias buenas, y es que ha sufrido tanto, tanta 

lágrima ha escondido en el capote militar an­
tes de la Batallo ... se solaza mirando a las ca­
lles tranquilas, los pequeños campanarios, los 
ejidos sonrientes .... pienso en Copacabano, el 
Jordán, San Luis, el Empedrado, y siente que 

. una paz perenne le ilumina el alma y, como 
· '�¡ firmara un armisticio ya nuncd aeléztiabfe.· 

.. -su pluma es una espada para calmar sus �nsias­
rubrica, como un rayo de uno final tormento; 
su deseo: sea siempre la Vil/o de San Luis de 

. Otavalo, y se sonríe. 




